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en Materia de Trata de Personas 
15-16 de octubre de 2012
Ciudad de Guatemala, Guatemala
DISCURSO DE CLAUSURA POR LA LICENCIADA ZULMA SUBILLAGA DUBÓN, SECRETARIA EJECUTIVA DE LA SECRETARÍA CONTRA LA VIOLENCIA SEXUAL, EXPLOTACIÓN Y TRATA DE PERSONAS

SEÑORAS Y SEÑORES MINISTROS, 

SEÑOR SECRETARIO GENERAL ADJUNTO DE LA OEA, 

SEÑORAS Y SEÑORES MIEMBROS DE LAS DELEGACIONES NACIONALES A ESTA III REUNIÓN DE AUTORIDADES NACIONALES

SEÑORAS Y SEÑORES REPRESENTANTES DE LOS PAÍSES OBSERVADORES PERMANENTES, 

SEÑORAS Y SEÑORES REPRESENTANTES DE ORGANISMOS INTERNACIONALES, 

SEÑORAS Y SEÑORES DEL CUERPO DIPLOMÁTICO,

SEÑORAS Y SEÑORES REPRESENTANTES DE LA SOCIEDAD CIVIL,

INVITADOS ESPECIALES
Para Guatemala es un privilegio el haber contado con su presencia en esta Tercera Reunión de Autoridades Nacionales en Materia de Trata de Personas, convocada en el marco de la Organización de los Estados Americanos.

De igual manera, quiero expresar además, un agradecimiento especial a la OEA por la designación para que nuestro país organizara y recibiera esta III Reunión.

Debemos reconocer que desde aquel lejano año de 1948, en que La Novena Conferencia Internacional Americana, reunida en la hermana República de Colombia, adoptó la Carta de la Organización de los Estados Americanos, mucho ha cambiado el mundo y con él, el continente americano. De aquellos 21 Estados iniciales, hoy somos 35, pero seguimos compartiendo un anhelo expresado en el Artículo 1 de la Carta, "un orden de paz y de justicia, fomentar su solidaridad, robustecer su colaboración y defender su soberanía, su integridad territorial y su independencia".

Hoy día, la consecución de ese orden de paz y de justicia enfrenta realidades que no se asumían o se visualizaban como obstáculos en el momento en que se decidió la fundación de la Organización, temas nuevos han surgido y le han planteado nuevas necesidades para atender.

Es claro, que de un enfoque principalmente dado por la visión de la preservación de los Estados, hoy tenemos una nueva perspectiva, la de poner como centro de nuestros esfuerzos a la persona, a aquellos a quienes cada gobierno y Estado se debe. 

La Organización de los Estados Americanos, en su apuesta por la democracia, los derechos humanos, la seguridad y el desarrollo, se erige hoy como guía para que todos unamos esfuerzos, compartamos experiencias y luchemos juntos contra los nuevos males que enfrentan nuestras poblaciones.

En ese orden, la realización de la Primera y Segunda Reuniones de Autoridades Nacionales en Materia de Trata de Personas, y la Tercera que hoy concluimos, son un ejemplo del interés puesto por combatir la que se ha llamado “Esclavitud del Siglo XXI”, es decir, la Trata de Personas.

La comunidad internacional cuenta desde hace más de diez años con un instrumento para luchar contra el flagelo de la trata de personas: el Protocolo de Palermo, una de cuyas aportaciones podríamos decir, es el haber dado claridad a la forma en que debía ser entendida y combatida la trata de personas en el mundo.

Los efectos que tiene en sus víctimas es tal, que hoy día incluso, la trata de personas es considerada un delito de lesa humanidad. Así pues, cada caso, cada víctima, atenta contra todos, atenta contra la sociedad, atenta señoras y señores, contra cada uno de los Estados y contra cada uno de los aquí presentes.

Los países americanos, no somos ajenos a ese acto inhumano, a través de nuestros territorios y nuestras fronteras, hombres, mujeres y niños son tratados, le son negados sus derechos y se les niega el disfrute de su dignidad. Son víctimas silenciosas que reclaman ser atendidas.

Esta realidad exigió una respuesta de la organización continental. En la Segunda Reunión de Autoridades Nacionales en Materia de Trata de Personas, vimos con agrado la adopción del Plan de Trabajo contra la Trata de Personas en el Hemisferio Occidental 2010-2012. 

Un plan de trabajo que de inicio se sabía, sería difícil de realizar, no por nada, la trata de personas ocupa un segundo lugar entre los crímenes más lucrativos, después del narcotráfico. Cada vez es más evidente la relación de este delito con el crimen organizado en sus distintas expresiones.

Sin embargo, luego de escuchar las exposiciones de las distintas delegaciones nacionales, podemos decir, que tal vez con dificultad, pero cada uno de los Estados miembros de la Organización, ha tenido avances en combatir ese delito, y ojalá, en brindar una atención adecuada y oportuna a las víctimas del mismo.

Respetables Delegados nacionales, nuestro compromiso aún no termina, debemos estar conscientes que el problema, el flagelo continúa, que lamentablemente, incluso se incrementa. Los esfuerzos nacionales aislados no son suficientes, debemos apostar por incrementar la cooperación entre todos. Recordemos a uno de los grandes pensadores americanos, José Martí, cuyas palabras siguen vigentes hoy: “Buscamos la solidaridad no como un fin sino como un medio encaminado a lograr que nuestra América cumpla su misión universal.” Una misión que hoy podemos decir, se traduce en mostrarle al mundo que cuando actuamos unidos, podemos vencer los obstáculos.

Es innegable que la implementación del Plan de Trabajo contra la Trata de Personas en el Hemisferio Occidental 2010-2012, nos ha dejado buenas prácticas, nos ha permitido incrementar la cooperación para prevenir, perseguir y sancionar el delito; y nos ha mostrado como atender integralmente a la víctima del mismo. Pero falta por hacer. Para Guatemala, y con seguridad, también para los otros Estados aquí representados, propuesta de ampliación del Plan de Trabajo hasta el 2014 es una buena noticia, hago votos por su eficaz desarrollo.

Finalmente, abusando de la generosidad de su tiempo y apelando a su comprensión, permítanme traer la atención a quienes deben ser el centro de nuestro trabajo: las víctimas. Es cierto, hay un delito que prevenir y castigar. Pero no lo olvidemos, tras cada delito hay una persona que requiere ser atendida. El cumplimiento de nuestro trabajo contra la trata de personas debe empezar y debe terminar con la idea que estamos tratando un tema humanitario. 

En ese orden de ideas, nuestro accionar requiere el convencimiento de que debemos poner pasión y corazón para obtener buenos frutos. Alguien que en su momento debió enfrentar el oprobio de la discriminación dijo: “una buena cabeza y un buen corazón son una combinación formidable”, Nelson Mandela.

Apelo a todos los responsables de combatir la trata de personas: vayamos más allá del cumplimiento de nuestros mandatos, vayamos a la consideración de que podría pasarle a alguien a quien queremos, veamos en cada víctima a alguien cercano, y les aseguro, que el corazón será nuestro aliado para encontrar las formas de hacer de nuestro continente un lugar seguro, libre del flagelo terrible de la trata de personas.

Que tengan un buen y bendecido regreso a sus países y sus hogares.

Muchas gracias.
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